
04 DE JUNIO DE 2019 

 

DIPUTADA MARÍA ELENA VILLATORO CULEBRO, DEL PARTIDO 

CHIAPAS UNIDO. 

 

ASUNTOS GENERALES: 

TEMA: “RELACIÓN MÉXICO, ESTADOS UNIDOS”. 

 

Con su permiso diputada presidenta Rosa Elizabeth Bonilla Hidalgo.  

Compañeras y compañeros diputados. 

Representantes de los distintos medios de comunicación.  

Público en general. 

Ante la injusticia, ninguna palabra es suficiente para denunciarla. 

Convencida y consciente de la delicada situación que vive nuestro país en el 

sector económico y comercial, derivada de un factor externo, expongo ante 

esta soberanía algunas reflexiones al respecto. 

Enfatizo que me motiva a exponer lo siguiente, la genuina preocupación por la 

patria, de defender como mexicana nuestra soberanía y nuestra 

autodeterminación. Me anima sí, el ferviente sueño de ver a México y a 

Chiapas en nueva etapa de desarrollo y progreso. 

Hace aproximadamente un año que la sociedad mexicana decidió de manera 

democrática, libre y con una abundante votación, optar por el cambio.  

A partir de ahí, la sociedad mexicana ha visto con admiración y orgullo cambios 

profundos en la actuación y comportamiento de la actividad pública. 

En el pasado la figura presidencial estaba cubierta de excesos y privilegios, 

ahora ha sido reemplazada por un presidente de la república que nos muestra 

con su ejemplo una verdadera humildad, un humanismo en su actuar, un don 



para escuchar las demandas populares y una extraordinaria capacidad para 

comunicarse diariamente con toda la población. 

El presidente de la República Licenciado Andrés Manuel López Obrador, vive 

como un ciudadano común con altas responsabilidades en su encomienda.  

Trabaja siete días a la semana sometido a grandes presiones por los grupos de 

interés que se habían apoderado de la patria.  

Los altos funcionarios públicos tienen ahora remuneraciones aceptables, sin los 

excesos que otorgaba anteriormente la estructura del poder.  

No voy a enumerar un listado de lo realizado en los últimos 6 meses. 

Solamente a mi juicio lo más rescatable.  

El Presupuesto de Egresos de la Federación para este año nos muestra una 

estrategia de gasto público, responsable y equilibrado. Prioriza las áreas 

fundamentales como la comunicación en el sureste con el tren maya, el rescate 

de petróleos mexicanos  y el gasto social para los sectores sociales más 

necesitados. Bien lo afirma el ciudadano presidente que no puede haber 

gobierno rico con un pueblo pobre. 

Hasta el momento no ha se ha recurrido al endeudamiento externo o al 

aumento de impuestos para obtener más ingresos. Por el contrario, la frontera 

norte del país goza ya de un nuevo régimen fiscal en beneficio de la población. 

Este extraordinario ejercicio de austeridad republicana ha sido secundado en el 

Estado de Chiapas, ya que también nuestro Gobernador Doctor Rutilio 

Escandón Cadenas, está teniendo un desempeño público ejemplar, austero, 

eficiente, ejerciendo el estado de derecho y sintonizándose con los esfuerzos 

federales.  

Es cierto, en ambos niveles de gobierno hay desafíos que afrontar. Tareas 

inconclusas, temas pendientes, demandas ciudadanas validas, en un contexto 

de austeridad. Los frutos de estos esfuerzos los veremos reflejados para bien 

en muy poco tiempo. 

Esta compleja tarea pública se ha visto empañada con un ingrediente externo. 

La determinación del presidente de los Estados Unidos de América Donald 



Trump, de aplicar impuestos crecientes cada mes a las exportaciones 

mexicanas hacia ese país, iniciando con el 5% a partir del próximo 10 de junio, 

como represalia por el asunto migratorio de la población centroamericana del 

que México no es responsable. Nuestro presidente ha optado por resolver esta 

problemática atacando las causas estructurales que las generan como la 

pobreza y la desigualdad. 

Esta medida unilateral e incongruente ha sometido a las bolsas de valores de 

ambos países a presiones innecesarias, a la paridad cambiaria peso-dólar al 

alza, y a una incertidumbre económica en general. 

Nuestro presidente de la república ha respondido con diplomacia y mesura. Ha 

optado por el dialogo y la negociación. Ha llamado reiteradamente a la amistad 

y fraternidad entre el pueblo norteamericano y el pueblo de México. No ha dado 

cabida a las voces del interior que claman por la confrontación y la guerra 

comercial, para obtener beneficios políticos. 

México ha sabido salir adelante. En la gran crisis de 1929, logramos 

sobreponernos y durante más de 30 años, crecimos a tasas del 6 por ciento 

anual ampliando nuestro mercado interno y generando nuestra propia 

industrialización. 

Esta adversidad nos muestra la importancia de proteger a los que menos 

tienen: de apoyar a los adultos mayores, a las personas con discapacidad, de 

otorgar becas a los niños y jóvenes que estudian, a los que no tienen trabajo, a 

los campesinos para que reforesten, a las mujeres y los hombres 

emprendedores con las tandas para el bienestar, entre otras medidas.  

Ante este desafío no podemos como mexicanos condicionar nuestra 

solidaridad y apoyo con las decisiones que está tomando el ejecutivo federal y 

con las estrategias posteriores. Por el contrario, desde esta tribuna y desde lo 

pequeño de mi distrito electoral y lo humilde de mi palabra, exhorto a este 

Honorable Congreso a enviar un posicionamiento público para apoyar a 

nuestro presidente de la república.  

México es grande por su población y por su cultura. Históricamente hemos 

enfrentado luchas dolorosas para alcanzar la libertad nacional. Hemos logrado 



constituirnos en un estado independiente y soberano. No nos han vencido 

nunca, ni nos doblegaran. Somos una nación de hombres y mujeres que 

trabajamos cotidianamente para lograr construir una patria mejor para todos los 

mexicanos. 

Es cuanto diputada presidenta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


